G. RIPOLL (Barcelona); J.V. Fiz (Barcelona), El altar en Hispania, siglos IV al X
El altar hispánico entre los siglos IV al X ha sido objeto de diferentes estudios pero no existe ningún corpus completo de la totalidad de la documentación, como tampoco sobre el mobiliario litúrgico. Entre los pocos estudios sobre el altar destacan los primeros elaborados por Pedro de Palol, centrándose esencialmente en la Tarraconense. Junto a este trabajo de Palol, hay que señalar la obra de S. Alavedra que se centró en elaborar un corpus de todas las mesas de altar de la actual Cataluña. Le siguen los trabajos prácticamente contemporáneos de Pierre Dourthe y Cristiana Godoy que, aunque se adentran en el problema, no presentan un panorama general por no haber tratado la globalidad del registro documental.

Para este trabajo hemos partido de una gran cantidad de documentación con el fin de elaborar un corpus preliminar de mesas y tenantes de altar. Los elementos que configuran este corpus son muy dispersos pero hemos intentado abarcar el máximo de ellos. Hemos analizado el registro arqueológico fruto de las excavaciones de los diferentes edificios religiosos, los diferentes corpora escultóricos ya publicados, la documentación textual (fuentes escritas y epigráficas) e iconográfica. 

Este primer análisis arroja una serie de conclusiones e interrogantes sobre la ubicación del altar, funcionalidad litúrgica y su tipología. 

La ausencia de textos sobre el ritual de consagración de la mesa de altar, ya evidenciada por Dom Férotin, impide todavía hoy profundizar en esta problemática. Para la Península Ibérica resalta en primer lugar que prácticamente toda las excavaciones arqueológicas realizadas sitúan el altar en el interior del ábside y en posición centrada, en relación directa con la celebración de la synaxis eucarística. Por regla general el ámbito del altar está en una posición sobreelevada con respecto a la nave, separado de ésta por canceles y en muchos casos muy probablemente privado de la visión directa de los fieles por medio de cortinas o velos, aunque es un fenómeno difícilmente demostrable a nivel arqueológico. En relación a la ubicación del altar dentro del ámbito litúrgico de la iglesia siempre se ha discutido -aunque no existe consenso- sobre la presencia de tenantes y mesas en el ámbito del baptisterio y del contra-ábside como posibles mesas de altar, en relación al bautismo y al culto martirial. Un ejemplo claro de esta problemática es el de la iglesia de Casa Herrera en el territorium emeritense.

Otro de los problemas es la existencia de un único altar o de dos o tres altares en los edificios dotados de una cabecera tripartita. Por lo que respecta a la presencia de dos altares el caso de Santa Lucía del Trampal (Alcuescar, Cáceres) es significativo, mientras que para la existencia de tres altares, la iglesia monástica de San Miguel de Escalada (León) es uno de los mejores ejemplos de la Península, al igual que lo son las ilustraciones proporcionadas por los beatos.

El análisis de toda la documentación (arqueológica, escultórica e iconográfica) ofrece una variada tipología en cuanto a la forma de la mesa y del tenante y al material en el que se ha trabajado.

Probablemente la mesa de altar en sigma, es un elemento litúrgico excepcional, tal es el caso de la pieza procedente de Rubí (San Feliuet de Vilademilans, Barcelona), con decoración e inscripción. Se conoce otro fragmento procedente de Obiols (Barcelona). 

No documentadas en la Península Ibérica son las mesas circulares, a excepción de la hallada en Fornells (Menorca). 

El mayor número de mesas de altar es de morfología rectangular, pudiendo presentar una simple moldura en el perímetro externo, o bien una rica decoración en ese perímetro, en los laterales o en la superficie vista. Por otra parte en algunos casos aparecen inscripciones que aluden a las reliquias, a los personajes presentes en la consagración (de la mesa o de la iglesia) y grafitos contemporáneos o posteriores. Algunos ejemplos destacados son los de Santa María de Terrassa (Barcelona), Alcaudete (Jaén), Almonaster la Real (Huelva), San Pedro de las Rocas (Asturias), Encamp (Andorra), etc. La mesa rectangular es la más utilizada dentro del abanico cronológico que aquí se aborda. Los ejemplos son numerosos tanto en cronologías tempranas como tardías, e incluso muchas continuaron en uso en época altomedieval. Los materiales con los que se manufacturan estas piezas son de índole diversa, desde piedras locales a mármoles de importación.

En cuanto al tenante o soporte de la mesa, también la tipología es variada en función de su morfología. Por una parte aparecen los altares de cuatro o cinco stipites, como el de Es Fornás de Torelló (Menorca) del que se conoce el dispositivo pétreo pavimental para la incrustación de los soportes, o el más tardío -a veces dudoso- de San Pedro de la Nave (Zamora), del que se conservan fragmentos de los stipites, pero que aparece representado en el capitel con el sacrificio de Abraham en la misma iglesia. La mayor parte de estos altares se conocen por la evidencia en negativo del registro arqueológico. Los altares de cinco pies provocan la discusión sobre la funcionalidad del pie central como relicario. 


Por otra parte se documentan soportes únicos de variadas morfologías y que en algunos casos reutilizan materiales romanos. Por regla general estos tenantes disponen de un loculus para la deposición de las reliquias. En estos loculi eran depositadas los relicarios de los que se conocen variados tipos y materiales como son el alabastro, marfil, plomo, hueso, madera, etc. El tipo prismático es abundante en los siglos VI y VII, como en Mérida, Córdoba, Toledo, etc. El de forma cilíndrica aparece probablemente a partir del siglo VI, con ejemplos abundantes como es el de la villa Fortunatus (Fraga, Huesca), Melque (Toledo), El Cañal de Pelayos (Salamanca), etc.   

Para finalizar hay que señalar la importante información que ofrece la extraordinaria documentación iconográfica altomedieval de la miniatura mozárabe, como el Beato de Liébana, el de Gerona, los comentarios al Apocalipsis, etc., muestra una continuidad evidente de los altares característicos de los siglos IV al VIII, y quizás nuevas influencias de la órbita carolingia, evidentes en el emergente reino astur y en la Marca hispánica. 

Oltar u Hispaniji, od IV. do X. stoljeća
Hispanski oltar u rrazdoblju između IV. i X. stoljeća bio je predmet različitih istraživanja. Međutim ne postoji potpun corpus cijele dokumentacije ni corpus liturgijske opreme. Među rijetkim istraživanjima o oltarima ističe se prvi rad  Pedra de Palola, koji je usredotočen na regiju Tarragone. Pored toga Palolova rada treba ukazati i na rad S. Alavedre, koji se usredotočio na izlaganje corpusa svih oltarnih menzi današnje Katalonije. Slijede ga gotovo suvremeni radovi Pierrea Dourthea i Cristiane Godoy, koji, iako se bave istim problemom, ne predstavljaju cjelovit pregled, jer autori nisu obradili ukupnost dokumentarnoga registra.

Na ovaj posao krenuli smo od velike količine dokumentacije s namjerom da napravimo preliminarni corpus oltarnih menzi i nosača. Dijelovi toga corpusa vrlo su raspršeni. No pokušali smo obraditi najviše koliko je bilo moguće. Analizirali smo arheološki registar (plod iskapanja različitih sakralnih građevina), različite već objavljene corpuse plastike, tekstualnu (pisane i epigrafske izvore) i ikonografisku dokumentaciju.

Ova prva analiza dovela je do niza zaključaka i pitanja o smještaju oltara, njegovoj liturgijskuoj funkciji i tipologiji.

Nedostatak tekstova o obredu posvećenja oltarne menze, koji je već primijetio  Dom Férotin, još uvijek onemogućava dublje bavljenje ovim problemom. Gotovo sva arheološka iskapanja provedena na Iberskome poluotoku smještaju oltar u unutrašnjost apside i u centralni položaj, u direktan odnos sa slavljenjem euharistijske synaxis. Kao generalno pravilo - oltara je na povišenu mjestu u odnosu na brod, odvojen od njega oltarnom pregradom i u mnogim slučajevima vrlo vjerojatno zavjesom zaštićen od direktna pogleda vjernika (iako je to teško dokazati na arheološkome nivou). O smještaju oltara unutar liturgijskoga prostora crkve uvijek se raspravljalo (iako ne postoji konsenzus): o prisutnosti nosača i menzi u prostoru baptisterija i kontraapside kao mogućih oltarnih menzi, u vezi s krštenjem i kultom martira. Jasan je primjer te problematike u crkvi Casa Herrera na teritoriumu  emeritense.
Sljedeći je problem postojanje jednoga, dvaju ili triju oltara u građevinama s trostrukim začeljem. Santa Lucíe del Trampal (Alcuescar, Cáceres) značajna je, jer pokazuje smještaj dvaju oltara, dok je za postojanje triju oltara vrlo važna samostanska crkva San Miguel de Escalada (León) - jedan od najboljih primjera na poluotoku, kao što su i ilustracije blaženih.

Analiza cjelokupne dokumentacije (arheološke, plastčne i ikonografske) nudi raznoliku tipologiju oblika menzi i nosača te materijala od kojih su bili napravljeni.

Vjerojatno je menza oltara u obliku sigme izniman liturgijski primjer (u slučaju komada koji potječe iz Rubíja, San Feliuet de Vilademilans, Barcelona) s dekoracijom i natpisom. Poznat je još jedan fragment koji potječe iz Obiolsa (Barcelona).

Na Iberskome poluotoku nema dokumentiranih menzi kružnoga oblika, osim iznimke pronađene u Fornellsu (Menorca).

Najveći broj oltarnih menzi pravokutne je morfologije, s jednostavnim reljefom ili bogatom dekoracijom na vanjskome perimetru, bočnim stranama ili na vidljivoj površini. S druge strane u nekim slučajevima pojavljuju se natpisi koji upućuju na relikvije, na osobe prisutne u posvećenju (menze ili crkve) te grafiti iz toga doba ili iz ranijeg vremena. Neki od primjera nalaze se u Santa Maríji de Terrassi (Barcelona), Alcaudeteu (Jaén), Almonaster la Realu (Huelva), San Pedru de las Rocas (Asturias), Encampu (Andorra), itd. Pravokutna menza najčešća je unutar vremenskoga raspona koji se ovdje obrađuje. Brojni su primjeri rane i kasne kronologije, a mnogi se nastavljaju koristiti  i u ranosrednjevijekovnome razdoblju.

Što se tiče nosača ili potpornja menze, tipologija njihove morfologije također je raznolika. S jedne strane pojavljuju se oltari s četiri ili pet stipitesa (kao u Es Fornás de Torellóu (Menorca), od kojega nam je poznat kameni podni pokrov ili kasniji primjer -ponekad dvojben- u San Pedru de la Nave (Zamora), od kojega su sačuvani dijelovi stipitesa i koji se pojavljuje na kapitelu s prikazom žrtve Abrahamovom u istoj crkvi). Najveći dio tih oltara poznat je zbog evidencije negativa u arheološkome registru. Oltari od pet dijelova izazivaju raspravu o funkciji središnje noge kao relikvijara.

S druge strane dokumentirani su jedinstveni potpornji različitih morfologija, kod kojih je u pojedinim slučajevima ponovno upotrijebljen rimski materijal. Općenito takvi nosači imaju na sebi loculus za smještaj relikvija. U tim loculusima bili su smješteni relikvijari različitih tipova i od različitg materijala: alabastera, mramora, olova, kosti, drva itd. Prizmatičan tip vrlo je čest u VI. i VII. stoljeću, npr. u Méridi, Córdobi, Toledu itd. Cilindrični tip pojavljuje se vjerojatno od VI. stoljeća, s čestim primjerima (npr. u villi Fortunatus -Fraga, Huesca; Melqueu, Toledo; El Cañalu de Pelayosu, Salamanca itd.).

Za kraj bih istaknula da važne podatke nudi iznimna ikonogrfska ranokršćanska dokumentacija mozarapske minijature (npr. Beato de Liébana, minijatura iz Gerone, komentari Apokalipse, itd.), koja pokazuje očigledan kontinuitet oltara karakterističnih u VI., VII. i VIII. stoljeću i možda nove utjecaje karlolinške orbite, koji se pojavljuju u asturijskome kraljevstvu i hispanskoj Marki.
